
memoria
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A N T E C E D E N T E S

Generalmente no es sencillo encontrar el origen de un 

proceso o acontecimiento, pues cuando se cree tener 

a la mano la respuesta, salta a la mente un evento an-

terior que podría ser el verdadero origen o al menos 

haber incidido decisivamente en éste. Esto se hace 

más notorio si tomamos en cuenta que cuestiones de 

índole personal y fortuitas pueden surgir como facto-

res que contribuyeron a hacer posible ese origen.

Este es el caso del surgimiento de la Ingeniería Am-

biental en Colombia, cuya descripción me obliga a re-

montarme al instante en que tomé la decisión de pre-

sentar solicitud a la Universidad de Notre Dame en 

South Bend, Indiana, Estados Unidos, para hacer un 

magister en “Environmental Engineering”. Esta era 

una rama de la ingeniería que incluso en ese país era 

nueva y que en Notre Dame se iniciaría precisamente 

en ese año (1965) cuando busqué complementar mis 

estudios de Ingeniería Civil realizados en las univer-

sidades de los Andes y la ya citada Notre Dame den-

tro del plan conjunto existente en ese entonces entre 

Uniandes y varias universidades norteamericanas.

Aceptado por Notre Dame para esta nueva etapa, me 

vinculé como Asistente de Profesores, mientras se-

guía un programa de magíster en Ingeniería Ambien-

tal que duraba dos años, durante los cuales, además de 

realizar mis estudios, participé en proyectos de inves-

tigación que me fueron sumamente útiles en el ejerci-

cio posterior de lo que en esa época era una novedosa 

profesión. Los cursos que ofrecía Notre Dame en esa 

especialidad incluían Principios de Ecología, Química 

Ambiental, Microbiología, Limnología, Contamina-

ción del Agua, el Aire y el Suelo, Procesos Unitarios, 

Redes de Acueducto y Alcantarillado, Manejo y Trata-

miento de Residuos, Impacto Ambiental, Administra-

ción Ambiental, Laboratorios, etc. 

Finalizando mis estudios de magíster, me vi ante la 

disyuntiva de continuarlos para optar un doctorado 

o vincularme una vez graduado a una firma consul-

tora norteamericana, alternativa que no tardó en se-

ducirme. Debido a ello participé en los programas de 

descontaminación de la Bahía de Nueva York y en 

otros similares, que complementaron mi formación 

académica.

Surgimiento y evolución de la 

Ingeniería Ambiental en Colombia
Recibido 17 de septiembre de 2007, aprobado 15 de octubre de 2007

Germán García Durán

Ingeniero civil y ambiental. Presidente Ejecutivo Fundación Río Urbano. Bogotá. D.C., Colombia.

info@riourbano.org



123

#26
  re

vista
 d

e
 in

g
e

n
ie

ría
memoria

Durante mi trabajo en Nueva York me puse en contac-

to con mi exprofesor y amigo Eduardo Aldana Valdés, 

quien en ese entonces realizaba sus estudios de docto-

rado en MIT. En nuestra reunión surgió por primera 

vez la idea de introducir a la Universidad de los An-

des y a Colombia la Ingeniería Ambiental, para lo cual 

Eduardo ofreció ponerse en contacto con la universi-

dad. Las gestiones de Eduardo rápidamente rindieron 

frutos, por lo cual no dudo en atribuir a Eduardo Al-

dana Valdés, más tarde Rector de la Universidad de los 

Andes, la mayor parte del crédito por la introducción 

de la Ingeniería Ambiental a Colombia.

L A  I N G E N I E R Í A  A M B I E N T A L  L L E G A  A  L O S  A N D E S

Así las cosas, quedé incorporado al equipo profeso-

ral de la Universidad de los Andes a partir del 1° de 

enero de 1970, que se puede tomar como la fecha de 

introducción de la Ingeniería Ambiental a esta uni-

versidad y a Colombia. Con el Decano de Ingeniería 

en esa época, Carlos Amaya, discutimos el contenido 

de la materia e incluso el nombre que tendría, pues 

Ingeniería Ambiental era apenas una de las opciones. 

Consideramos también nombres como Ingeniería del 

Medio Ambiente, Ingeniería del Ambiente y otros, y 

concluimos que Ingeniería Ambiental era el más so-

noro y concreto, aunque no constituía una traducción 

exacta de “Environmental Engineering”.

Determinamos, además, que habría inicialmente dos 

cursos: uno muy general, Ingeniería Ambiental I, abier-

to a todo el pregrado a partir del quinto semestre, y uno 

específico, orientado hacia las soluciones de ingeniería 

a los problemas ambientales, abierto a los estudiantes 

de Ingeniería Civil a partir del sexto semestre.

C O N T E N I D O S

En cuanto al contenido de los cursos, Ingeniería Am-

biental I abarcaba aspectos tales como el origen de la 

vida y del universo, nuestro sistema solar y su zona 

vital, las reacciones termonucleares del sol y su efecto 

en la vida en el planeta, la estructura biofísica de la 

tierra, la evolución de las especies y en particular de 

los seres humanos, los principios de ecología inclu-

yendo los ciclos biogeoquímicos, las redes y niveles 

tróficos y los flujos de energía en los ecosistemas, los 

principios de química ambiental, la dinámica del cre-

cimiento poblacional ante la disponibilidad de los re-

cursos, el estado ambiental del planeta y las técnicas, 

en términos muy generales, para mejorarlo.

Ingeniería Ambiental II era un curso mucho más es-

pecífico, orientado hacia estudiantes de Ingeniería Ci-
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vil y concentrado en un desarrollo más amplio de la 

química ambiental, la evaluación de la contaminación, 

las técnicas de tratamiento de residuos, el cálculo de 

redes de acueducto y alcantarillado, las técnicas de 

tratamiento de agua para consumo y el impacto am-

biental de proyectos.

Un año después de iniciados los cursos de Ingenie-

ría Ambiental, se consideró procedente introducir un 

curso de diseño, que denominamos Obras Sanitarias, 

y que, como su nombre lo indica, se concentraba en 

el diseño de este tipo de obras y estaba abierto a los 

estudiantes de Ingeniería Civil a partir del octavo se-

mestre (en ese entonces esta carrera comprendía diez 

semestres).

Todos estos cursos contaron con una amplia partici-

pación estudiantil, en particular Ingeniería Ambiental 

I, que interesaba de manera especial a los estudiantes 

de Ingeniería Industrial y de Arquitectura en adición a 

los de Ingeniería Civil. Por ello, se tenían clases hasta 

de 60 estudiantes, mientras que los otros dos cursos, 

por estar orientados solamente a los estudiantes de 

Civil, contaban con unos 15 cada uno en promedio.

G R U P O  I N T E R D I S C I P L I N A R I O  D E  I N V E S T I G A C I O N E S 

A M B I E N T A L E S

Más adelante, consideramos importante constituir un 

grupo interdisciplinario para la realización de inves-

tigaciones en el área ambiental, tomando en cuenta 

que el tema ameritaba su tratamiento por varias dis-

ciplinas del conocimiento y que la universidad con-

taba con personal muy calificado en diversas áreas. 

Pensamos inicialmente que se podría crear un centro 

de investigación, pero optamos por iniciar ese pro-

ceso de una manera más modesta con la creación de 

un Grupo Interdisciplinario de Investigaciones Am-

bientales, que discutiera los problemas ambientales, 

propusiera soluciones y participara en investigaciones 

en este campo.

Con un conjunto selecto de profesores especializados 

constituimos el grupo interdisciplinario, que partici-

pó en los años siguientes en varias investigaciones, 

entre ellas la relacionada con el control de la contami-

nación del aire en Central de Mezclas S.A. Entre los 

miembros del grupo estuvieron Roberto Galán Ponce 

de León, biólogo notable, quien falleciera poco des-

pués; Armando González, primer ecólogo graduado 

que hubo en el país; Elizabeth Grosse, directora del 

Departamento de Biología; y Jaime Sánchez, profesor 

del Departamento de Química. Vale anotar que hoy 

ya existe en la Universidad de los Andes un Centro 

de Investigación en Ingeniería Ambiental, que podría 

considerarse como una evolución del grupo que ini-

cialmente fue conformado.

P R O Y E C T O S  D E  G R A D O

Entre los requisitos para optar el título de Ingeniero 

Civil figuraba en ese entonces, al igual que hoy, la rea-

lización de un proyecto de grado que hiciera una con-

tribución importante a cualquiera de los campos de 

interés a la profesión. Nos preocupaba enormemente 

Germán García. Primer Foro Nacional sobre medio ambiente, 1971
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el estado deplorable de contaminación que incluso 

en ese entonces acusaba el Río Bogotá, por lo cual 

propusimos a varios estudiantes de Ingeniería Civil 

abordar ese tema. Tuvimos la fortuna de contar con 

dos estudiantes muy brillantes particularmente intere-

sados en él: Édgar Caicedo Peña (q.e.p.d.) y Fernando 

de la Concha, quienes respectivamente adelantaron 

investigaciones sobre esta materia en dos años conse-

cutivos, contribuyendo así al conocimiento científico 

de la contaminación del río y al aporte de ideas para 

su recuperación. Estas fueron tal vez las primeras in-

vestigaciones de corte académico que se hicieron en 

la historia del río, sirviendo además de base a otros 

estudios [1].

Un tiempo después, otro estudiante muy destaca-

do, Ricardo Triana Soto, acometió una investigación 

sobre el uso de polielectrolitos naturales en el trata-

miento de aguas para el consumo humano; lo cual 

introdujo aportes muy importantes a la búsqueda de 

economías en el tratamiento de este tipo de aguas.

“ P R I M E R  F O R O  N A C I O N A L  S O B R E  E L  M E D I O  A M -

B I E N T E ”

Considerando que los temas ambientales en Colom-

bia no despertaban en aquel entonces suficiente in-

terés en la comunidad, nos pareció aconsejable pro-

poner a las directivas de la Universidad la realización 

de un evento que promoviera ese interés y buscara 

crear conciencia a nivel nacional sobre tan cruciales 

materias. Esta idea recibió inmediato respaldo de la 

Rectoría, de la Facultad de Ingeniería y de otras fa-

cultades, por lo cual desde comienzos de 1971 inicia-

mos la organización del que denominamos “Primer 

foro nacional sobre el medio ambiente”, que marcó 

el inicio de una cadena de exitosos eventos, cada vez 

más numerosos, que sobre este tema se realizan desde 

entonces en el país.

El foro tuvo lugar en las instalaciones de la Universi-

dad de los Andes a mediados de 1971, un año antes 

de la realización de la primera reunión mundial sobre 

este tema, la “Conferencia de las Naciones Unidas so-

bre el Medio Ambiente Humano”, que se llevó a cabo 

en Estocolmo y despertó el interés universal en la de-

gradación del medio ambiente global y en la necesi-

dad de adoptar urgentes medidas para contrarrestarlo. 

Cuando convocamos el foro de los Andes, no tenía-

mos conocimiento de que al año siguiente se realiza-

ría una reunión mundial sobre el mismo tema, pero sí 

conocíamos el informe “Los límites al crecimiento”, 

publicado por el Club de Roma el año anterior. En 

resumidas cuentas, el “Primer foro nacional sobre el 

medio ambiente” no fue una reunión preparatoria de 

los sectores no gubernamentales y gubernamentales 

colombianos con miras a la conferencia de Estocol-

mo, pero sí contribuyó, a través de sus memorias [2], 

a la preparación de la delegación colombiana que par-

ticipó en dicho evento.

Al “Primer foro nacional sobre el medio ambiente” 

fueron convocadas las universidades colombianas 

que se conocía desarrollaban, además de los Andes, 

programas de una u otra manera relacionados con el 

medio ambiente, como la Nacional, la Javeriana, la del 

Valle y la de Antioquia. De otro lado, se invitó a ins-

tituciones gubernamentales y privadas interesadas en 

el tema y a algunos organismos internacionales con 

sede en Colombia, en particular a la Oficina Sanitaria 

Panamericana (OPS), cuyo apoyo fue crucial para el 

buen desarrollo del evento. 

El éxito fue rotundo: más de cien participantes de-

liberaron durante tres días en torno a temas como 



126

Recortes de periódico. Archivo del autor.

Periódico El Espectador: 

Noviembre 12 de 1971.

Mayo 13 de 1972

Mayo 15 de 1972



127

#26
  re

vista
 d

e
 in

g
e

n
ie

ría
memoria

la filosofía ambientalista, la contaminación del agua, 

suelo y aire, los efectos nocivos de plaguicidas y fer-

tilizantes, la legislación ambiental y muchos otros. 

Quienes participamos por la Universidad de los Andes 

presentamos varios trabajos, entre ellos “La filosofía 

ambientalista”, de mi autoría, que proponía un marco 

filosófico para abordar la problemática ambiental, y 

“La contaminación del Río Bogotá”, trabajo presen-

tado por el ya exalumno y joven profesional Edgar 

Caicedo Peña.

De especial recordación en el foro fue la presenta-

ción del profesor Aníbal Patiño, de la Universidad del 

Valle, quien disertó sobre los valores ecológicos de 

la Laguna de Sonso y las medidas requeridas para su 

conservación. Adicionalmente, el profesor Patiño re-

lató su experiencia con las “Jornadas ecológicas estu-

diantiles” que realizaba con sus alumnos a esta laguna 

y a muchos otros lugares de interés ecológico en el 

Valle. Dichas jornadas sirvieron de modelo a las que 

más tarde empezaríamos a realizar con estudiantes de 

los Andes y a las que tiempo después se llevarían a 

cabo por iniciativa de otros centros educativos y di-

versas instituciones.

El “Primer foro nacional sobre el medio ambiente” 

proyectó a la Universidad de los Andes nacional e 

internacionalmente como la pionera en Colombia en 

el tratamiento e investigación de estos asuntos. Ello 

posiblemente condujo, unos meses después, a que el 

Ministerio de Relaciones Exteriores incluyera a la uni-

versidad en la delegación de Colombia que concurri-

ría a la “Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 

medio ambiente humano”, asumiendo ese reto, al más 

alto nivel y con lujo de competencia, el rector Álvaro 

Salgado Farías.

1 9 7 2  –  1 9 7 8  :  E T A P A  D E  T R A N S I C I Ó N

En 1972 adquirí compromisos de consultoría que me 

obligaron a renunciar a mi cargo de tiempo completo 

en los Andes; no obstante, conservé con el aval de 

las directivas las cátedras de Ingeniería Ambiental y 

Obras Sanitarias, pero a partir de mediados de 1975 

los citados compromisos se intensificaron, por lo cual 

debí desvincularme de la nómina de la Universidad de 

los Andes.

A partir de mi retiro, la Universidad continuó con 

determinación los cursos en Ingeniería Ambiental y 

buscó fortalecerlos y consolidarlos cada vez más.  Mi 

sucesor,  el ingeniero Juan Quintero, persona alta-

mente calificada quien también ostenta un magíster 

en Ingeniería Ambiental obtenido en Estados Unidos, 

prestó sus servicios a la Universidad por tres años y 

logró dar mayor énfasis a los aspectos de análisis del 

impacto ambiental, estudio ambiental de alternativas 

y diseño de obras sanitarias. Actualmente es alto fun-

cionario del Banco Mundial en Evaluación de Proyec-

tos en Washington, D.C.

1 9 7 8 :  E M P I E Z A N  L A  E S T A B I L I D A D  Y  E V O L U C I Ó N

A mediados de 1978, Sergio Barrera regresa de la 

Universidad de Lousville en Estados Unidos espe-

cializado en Ingeniería Ambiental y se vincula a la 

Universidad de los Andes como profesor; se inició 

así una etapa de gran estabilidad y enorme evolución 

para la enseñanza de la Ingeniería Ambiental en la 

Universidad, situación que hoy perdura con su cons-

tante contribución. Además de que se continuó con la 

enseñanza de los varios cursos en Ingeniería Ambien-

tal y Obras Sanitarias, se fortaleció la investigación 

al adquirir la Universidad en 1982 los nuevos labo-

ratorios de Ingeniería Civil, que en el área ambiental 

incluyeron equipos sofisticados y muy completos de 

medición y análisis.

De otro lado, se fortaleció el área ambiental con la 

incorporación de más profesores y el incremento del 

número de cursos que se ofrecían; así mismo se cu-

brió aspectos cada vez más especializados. Entre los 

nuevos profesores figuraron Álvaro Orozco, vincula-

do en 1983, quien por haber sido Director Ambiental 

del Proyecto Carbonífero de El Cerrejón hizo gran-

des aportes en el área de mitigación del impacto am-

biental, y Eugenio Giraldo, vinculado en 1990, quien 

fue el primer Ph.D. en Ingeniería Ambiental que in-

gresó a los Andes como profesor de esta materia y 

que impulsó a la vez la participación de la universidad 
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largo y ancho del país.

O T R A S  U N I V E R S I D A D E S  I N I C I A N  P R O G R A M A S  D E 

I N G E N I E R Í A  A M B I E N T A L

A partir de 1989, dado el auge que fue tomando el 

tema ambiental en Colombia y el mundo, otras uni-

versidades iniciaron programas en Ingeniería Am-

biental [3], no solamente a través de cursos integrados 

a programas de Ingeniería Civil, como era el caso de 

los Andes, sino con un enfoque independiente, tanto 

a nivel de pregrado como en forma de diplomados 

y especializaciones. La Fundación Universitaria de 

Boyacá inicia en 1989 el primer programa de pregra-

do en Ingeniería Ambiental y es seguida por la Uni-

versidad de la Salle en 1992, la Escuela de Ingeniería 

de Antioquia en 1994, la Universidad de Medellín en 

1995, la Pontificia Universidad Bolivariana de Buca-

ramanga en 1996 y la Universidad Francisco de Paula 

Santander (Sede Ocaña) también en 1996. La prolife-

ración de estos programas guarda concordancia con 

la creación del Ministerio del Medio Ambiente y del 

Sistema Nacional Ambiental (SINA) en 1993, que po-

nen al descubierto la necesidad de contar con mayor 

número de profesionales en este campo para que las 

instituciones y empresas oficiales y privadas puedan 

afrontar los retos ambientales que la nueva legislación 

les impone.

Esta tendencia se hace más marcada a partir de 1997. 

Hoy son muy numerosas las universidades colombia-

nas que ofrecen programas en Ingeniería Ambiental o 

temas relacionados; existe incluso una, la Universidad 

de Ciencias Aplicadas y Ambientales (UDCA) que se 

dedica casi exclusivamente a estos temas.

L O S  A N D E S  P R O C E D E  H A C I A  L A  E S P E C I A L I Z A C I Ó N

A partir de 1995, la Universidad de los Andes consi-

dera importante fortalecer su incursión en el campo 

ambiental  con el desarrollo de un programa de espe-

cialización que denomina “Manejo Integrado del Me-

dio Ambiente”. Este programa se desarrolla mediante 

módulos que abordan prácticamente todos los temas 

de interés en este campo, desde la administración, 

legislación y gestión ambiental hasta las tecnologías 

de tratamiento y control y la negociación internacio-

nal. Tuve el honor de participar en este programa, 

dictando el módulo sobre “Legislación y negociación 

internacional”, durante el desarrollo de los programas 

correspondientes a 1995 y 1996, respectivamente.

Este programa ha sido continuado hasta el presen-

te, aunque se observa un descenso [4] en el número 

de participantes, ya que en los primeros cinco años 

se contó con un promedio de cincuenta estudiantes 

por año mientras que en los siguientes ocho años este 

promedio bajó a 24 y para el programa del año en-

trante sólo aparecen 15 inscritos hasta la fecha. Es 

posible que este descenso en participación se deba 

precisamente a la proliferación de programas de me-

dio ambiente en muchas universidades y a la tendencia 

a la saturación del mercado de empleos en el campo 

ambiental, pues cuando este programa se inició era 

enorme la demanda de profesionales en este campo y 

había muy poca oferta de éstos, mientras que hoy la 

mayoría de los cargos están ocupados y son pocas las 

nuevas posiciones que se crean cada año en esta área a 

pesar de la amplia demanda de empleo que existe.

P R O G R A M A  D E  I N G E N I E R Í A  A M B I E N T A L  A  N I V E L  D E 

P R E G R A D O  E N  L A  U N I V E R S I D A D  D E  L O S  A N D E S

Motivado por la aceleración de la evolución de las 

disciplinas ambientales en Colombia a raíz de la expe-

dición de la Ley 99 de 1993 que creó el Ministerio del 

Medio Ambiente y el Sistema Nacional Ambiental, 

que a su vez abrieron un nuevo mercado de posibi-

lidades de trabajo en Ingeniería Ambiental, el profe-

sor Sergio Barrera propone [5] a las directivas de la 

Universidad de los Andes la creación de un Progra-

ma en Ingeniería Ambiental a nivel de pregrado, que 

sustenta mediante documento fechado en marzo de 

1998. Allí, el ingeniero Barrera analiza los programas 

en ese campo que se desarrollan en otras universida-

des desde 1989 y estima para los años siguientes un 

considerable aumento de la demanda de ingenieros 

ambientales, lo cual justifica plenamente la creación 

de un programa de pregrado en esta área en la Uni-

versidad de los Andes. Además, el profesor Barrera 
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define en su documento los alcances de la carrera y 

prediseña los cursos que deben conformarla, tanto 

los obligatorios como los electivos.

Con base en el anterior documento, la Universidad de 

los Andes aprobó a partir de 1999 la carrera de pre-

grado en Ingeniería Ambiental, que inició actividades 

dentro del nuevo Departamento de Ingeniería Civil y 

Ambiental, el cual administra las dos carreras, inde-

pendientes entre sí. Además, el departamento admi-

nistra varias especializaciones, entre las cuales figura 

la de Manejo Integrado del Medio Ambiente, y desa-

rrolla programas muy activos de investigación a tra-

vés de cinco centros especializados, tres de los cuales 

son del área ambiental o muy afines a ésta: el Centro 

de Investigación en Ingeniería Ambiental (CIIA), el 

Centro de Investigación en Desastres y Riesgos (CE-

DERI) y el Centro de Investigaciones en Acueductos 

y Alcantarillados (CIACUA).

Para atender adecuadamente la nueva estructura, la 

Universidad puso al frente del Departamento de In-

geniería Civil y Ambiental a Jorge Acevedo, profesor 

con amplia trayectoria nacional en ingeniería civil, y 

reforzó su cuerpo de profesores de Ingeniería Am-

biental con la contratación de Eduardo Beherentz, 

Ph.D., quien es experto en el control de la contami-

nación del aire y en modelación ambiental y dirige 

el CIIA. Otros profesores son Alejandro Camacho 

Ph.D, Manuel Rodríguez Susa Ph.D. e Isabel Racyni 

Ph.D. Además, los profesores Juan Manuel Cordovez 

y Juan Pablo Ramos se encuentran en el exterior ob-

teniendo sus doctorados, y el profesor Nicolás Esca-

lante se apresta a regresar a Alemania para culminar 

su doctorado en Ingeniería Ambiental y luego incor-

porarse nuevamente a los Andes.

Según el Manual Descriptivo de los Programas Aca-

démicos de la Universidad de los Andes [6], el de In-

geniería Ambiental comprende las siguientes áreas de 

investigación: control de la contaminación, modela-

ción ambiental y gestión ambiental; las investigacio-

nes en estas áreas son manejadas por el Centro de 

Investigación en Ingeniería Ambiental (CIIA).

En cuanto a los cursos obligatorios específicos para 

la carrera, éstos incluyen introducción a la ingeniería 

ambiental, problemática ambiental, química ambien-

tal, termoquímica ambiental, ecología, microbiología 

ambiental, meteorología y contaminación atmosfé-

rica, desechos sólidos, procesos biológicos, mode-

lación de sistemas medio ambientales y tratamiento 

físico del agua.

Adicionalmente, el estudiante debe tomar al menos 

tres electivas de ingeniería ambiental y puede escoger 

de una lista que incluye tratamiento no convencio-

nal del agua, prevención de la contaminación, resi-

duos peligrosos, fundamentos de política ambiental, 

problemática ambiental II, gestión de lodos, rellenos 

sanitarios, modelación de procesos ambientales, hi-

drodinámica ambiental y modelación de flujo y con-

taminación de acuíferos.

Desde sus comienzos, el programa ha sido atractivo 

para el cuerpo estudiantil; ha logrado un muy alto nú-

mero de inscripciones, pero éstas se reducen a unas 

dos terceras partes al convertirse en admisiones y 

estas últimas se reducen prácticamente a la mitad al 

traducirse en matrículas. A partir del 2004, se ha ma-

triculado un promedio de 21 estudiantes por semestre 

y ha egresado un total de 94 profesionales [7].

El cambio introducido desde hace dos años a la dura-

ción de los programas de pregrado en la Universidad 

de los Andes ha obligado a hacer ajustes a todos ellos, 

incluyendo naturalmente el de Ingeniería Ambiental. 



130 Esta medida ha suscitado alguna controversia, espe-

cialmente si se toma en cuenta que otras universida-

des, como la Nacional de Colombia, no han hecho 

este cambio y parece que no tienen en mente hacerlo. 

Algunos especulan que existe un desequilibrio entre 

las carreras de cuatro años y las de cinco, a menos que 

los conocimientos inculcados a los estudiantes en los 

dos tipos de programas sean los mismos, en cuyo caso 

el esfuerzo que deberían hacer los estudiantes de los 

Andes para atender con solvencia la carga del pregra-

do sería mayor al requerido en otras universidades.

La anterior situación parece no estarse dando, pues 

para ajustar los programas a la duración de cuatro 

años ha sido necesario fusionar algunos cursos y su-

primir otros, lo que lleva a pensar que el nivel de co-

nocimientos adquiridos en las carreras de cuatro años 

puede ser inferior al de las carreras de cinco años. En 

tal caso, la solución estaría en ofrecer un buen núme-

ro de programas de posgrado, con duración de por lo 

menos un año, que no sólo compensen la diferencia 

en la carga académica de pregrado sino que propor-

cionen una formación de mucho más alto nivel que la 

que se lograría en las carreras de cinco años.

C O N C L U S I Ó N

La Universidad de los Andes fue pionera en el área 

ambiental en Colombia, por haber iniciado los cursos 

en Ingeniería Ambiental y los foros sobre el medio 

ambiente, como también los programas de investiga-

ción y especialización en el campo ambiental. Ade-

más, desde hace varios años ha puesto en marcha un 

programa de pregrado en Ingeniería Ambiental que 

se ha desarrollado con éxito. 

A la luz de lo anterior, la Universidad debe mantener 

su liderazgo en el campo de la Ingeniería Ambiental 

en Colombia a través de un mayor fortalecimiento del 

programa de pregrado y el desarrollo de un programa 

de posgrado más ambicioso, que incluya la obtención 

de magister y, ojalá un poco más adelante, de doc-

torado. Paralelamente, deben ser fortalecidos los la-

boratorios y los programas de investigación y deben 

ser organizados foros, seminarios y cursos cortos que 

complementen lo anterior y consoliden y den a cono-

cer más ampliamente el programa de Ingeniería Am-

biental de la Universidad de los Andes a Colombia y 

el mundo.
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